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Una mirada superficial
vería en Una gota de
ámbaruna colección de

breves relatos o estampas sin tí-
tulo. Si se examina con más
atención resulta ser una novela
corta, compuesta por veintitan-
tas secuencias, cada una de las
cuales, que aloja personajes y
escenas independientes en los
distintos pisos de una vivien-
da, se cierra con la misma in-
formación: un golpe súbito y es-
truendoso que se oye en toda
la casa y que deja en suspenso
a los vecinos. El au-
tor ha puesto en
práctica una técnica
compositiva que en-
sayaron con diferen-
te intensidad Jules
Romains, André
Gide o Aldous Hux-
ley, entre distintos
autores (y hay algu-
nos pasajes de nove-
las como La colmena
o El Jarama donde
se intenta lo mismo):
el llamado simulta-
neísmo, esto es, la
anulación de la for-
zosa linealidad del
lenguaje mediante la
presentación de es-
cenas que, aunque expuestas
sucesivamente, ofrezcan indi-
cios de que pertenecen al mis-
mo tiempo de la historia y son
simultáneas. 

En Una gota de ámbar, cada
una de las escenas que recogen
momentos de vida doméstica
se interrumpe cuando suena el
fortísimo ruido porque todas
estaban sucediendo al mismo

tiempo. Por lo demás, los mo-
mentos que van anotándose,
pequeñas tranches de vie, son
apenas destellos fugaces –una
conversación, una leve dispu-
ta, los pensamientos de un per-
sonaje ensimismado, el sobre-
salto causado por una niña que
persiste en quedarse encerrada

en una habitación pese a los re-
querimientos de los padres–
que acreditan buenas dotes de
observación y, sobre todo, una
indudable soltura en los diá-
logos –más propios de una co-
media urbana de carácter rea-
lista, pero que no van más allá
de una contemplación superfi-
cial, acaso porque la misma na-
turaleza del planteamiento na-

rrativo no permitía otra cosa. 
Los cuadros no pasan, en

efecto, de esbozos, y los per-
sonajes aparecen simplemente
abocetados, sin que casi nun-
ca se nos permita acceder a su
interior. El dramatismo del úl-
timo fragmento, con la porme-
norizada acumulación de noti-
cias que dejan entrever una
vida desdichada y descubren el
enigma del estruendo, no basta
para modificar esta impresión.
Le ha preocupado más al au-
tor reforzar los nexos que en-
lazan unas escenas con otras
mediante el recurso de presen-
tar la misma acción vista des-
de ángulos distintos. Así, el “jo-
ven que lleva una bolsa de

basura en la mano” y
que se cruza fugaz-
mente con un vecino
en la página 11 es el
mismo que “baja sin
detenerse” y “se cru-
za con el vecino de al
lado” en la página 92;
el muchacho que
anuncia su propósito
de pedir dinero a su
madre (pág. 80) lo ha
hecho en una escena
colocada anterior-
mente en el orden de
la lectura (pág. 75) y
centrada en la pers-
pectiva de la madre.
Hay varios enlaces de
este tipo (páginas 34

y 47, 44 y 52, 45 y 53, 60 y 72,
etc), análogos, sin ir más lejos, a
los que Cela utilizó con ex-
traordinaria maestría en La col-
mena, con una sutileza y una
complejidad que parece difícil
superar. Un autor bien dotado
para escribir se ha conformado
en este caso demasiado pronto.
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Los historiadores albergan muchas
dudas acerca de algunos aspectos del
imperio inca, una civilización gue-

rrera y sabia que conquistó a sus pueblos ve-
cinos y brilló durante tres siglos, antes de ser
aniquilada. Pizarro, “un pastor de cerdos que
no sabía leer ni escribir” –nos dice el autor
de esta novela en su nota final– terminó
con el último de sus dignatarios, Atahual-
pa, en 1533. Son precisamente las lagunas
existentes lo que convierten a esta civiliza-
ción en un terreno suculento para cualquier
novelista. Se requiere, eso sí, profundos co-
nocimientos de la materia y una buena dosis
de valentía. Ninguna de las dos cosas le fal-
ta a Jordi Díez, catalán, afincado en la Re-
pública Dominicana, gran entusiasta de
América Latina, que se ha atrevido a nove-
lar uno de los episodios más misteriosos y
cautivadores de aquel periodo: la construc-
ción de la ciudad sagrada de Macchu Picchu.

Claro que sería difícil conmover al lec-
tor como sabe hacerlo esta novela sólo con la
crónica detallada de una obra de ingenie-
ría. Lo saben muchos cultivadores del gé-
nero: la crónica de la construcción de lugares
sagrados atrae, pero nunca tanto como la
de la crónica de penalidades de quienes los
padecieron. Los protagonistas, en este caso,
son dos modestos campesinos, Nuba y Ai-
rún, la hija de los cuales es elegida por el
sacerdote del poblado como servidora del
Hijo del Sol, el representante terreno de la
máxima divinidad inca. Con este cometi-
do, recorren con la niña la enorme distan-
cia que les separa del templo, pero pronto el
camino deja de ser físico para convertirse en
iniciático, y se jalona de desgracias y apren-
dizajes. Precisamente uno de esos apren-
dizajes, el más profundo, tiene que ver con
el sentido de la vida y no llega hasta el fi-
nal de la trama, cuando el protagonista com-
prende por qué sigue vivo, cuál ha sido su
función. Existencialismo, aventura e inti-
mismo. Todo en un solo libro.
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